
4 0  CENTIMOS

LUS PALETOS E N  LA PLAYA 
— iD a vergüenza ver a estas mujeres, padreI
i—Andii, ¿y eso te asusta? iPues como hay que verlas es cuando van vestidas.,. I

Dib. ABEUOEB.
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BUEn HUMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

w

M ADÍID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 números)................................. 5,20 pesetas.
Semestre (26 — ). ~
Año (52 )•

10 ,40  -  
20  -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números).. . . ........................ 6,20 pesetas
Sem estre (26 12,40 -  

24 -

E X T R A N J E R O  

U n io n  P o stal

Trimestre...............................................................  9 pesetas.
Semestre.................................................................  16 —
A ñ o ...................................................... ...................  32  —

ARGENTINA (Buenos A ires),

Agencia exclusiva: Ma n z a n e r a , Independencia, 8 5 6 .
Semestre........................................................  $  6 ,50
A ñ o ............................... ............. .......................  $  12
Número su e lto ................................. ................. 25  centavos.A ño (52 — ),

Agencia en Cuba para la  venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A., Apartado 605. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Mócete Padilla (Ponce) 

R E D A C C I O N Y A D M I N I S T R A C I O N

 ̂ Plaza del Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142

LQT

poL vg/ ip c r iG iD ^

LErER,^COnP
son inrAUto ? m  u  DrsreuccioN Dr tom 

CLAsr D r it ia cT o s
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p o r  D I E G O  M A R S I L L A  

15.—¿Que haczn esos militares? 18.—¿Cuándo vas a estar allí?

I R
X X

A a y

ESPAÑA

I f .-R e fr á n .

£ ( y ] i r i m e r a

17.—Charada

—^Cómo te mima la patrona; se 
ve que te aprecia.

— Segunda prima tercia buen 
serviicio, y de ahí viene tanto 
todo.

19.—¿Divisas bien aquel buque?

E
EPBUEB4 B

20.—Refrán.

RAJA-HQU 

500 

AÀ

21.—¿Quién es ese tipo?

I 

Pro nombre 

N 5C0 

Libro y canto

22. — Charada.

— ha didio tu madre que co­
mo te muevas de ’»i prima segunda 
tercia pnma tercia prima tercia.

—Y además puede que te  encuen­
tres con ailgún todo.

23.- Rvirán.

Cupón núm. 4
que deberá acompañar a toda solu­

ción que se nos remita con destino 

a nuestro CONCURSO DE PASA­

TIEMPOS del mes de julio

Ayuntamiento de Madrid



lBALLERO:
el AGUA de COLOIVIA

en la  n n ic a  que
usada en firiccìones, toniflca 
l o s  m á s e n l o s ,  r e f r e s c a  l a  
p i e l ,  s u p r i m e  l a  f a t i g a  y 
c o m u n i c a  a l  c u e r p o  u n a  
ft*agancia  de  a l ta  or ig ina»  

l idad  v a r o n i l .

PERFUM ERIA PARERA
BADALONA

i
m
p

P
P
p

w
h

legitimo «Varón Dandy » sólo se vende embotellado. A granel ,  es siempre falsificado

DlPiUTDRIQ

F*Í? DE Gu a n t e s
MARIO HtUBtBO

CARRETAS.14 ^  
sucuKVAL AICALÍ.33 t*s Cavai

U e The Passing ShO'A „

ALBERTO Pulseras de pedida 
7, CARRETAS, 7

—¡Señora! ¡El señor se acaba de morder a á  mismo! 
— ¿Cómo es -posiblef
—Si; es que se ha sentado sobre su dentadura postiza.

Ayuntamiento de Madrid



BUEHHUMOÎ
SEMANARIO I1.U SIK A DO  

Madrid, 22 de julio de 1928

CHARLAS  DOMI NI CALES
»

P
m

m

i>
m

A desaparición, ¿el ban­
quero Lowenstein, ca­
yendo al mar desde la 
puerta del avión que 
tripulaba, plantea a los 
puebjos dos grandes 
problemas.

Uno, referente á “Consumos”.
Y otro, que atañe a los “Juegos de 

Azar”.
O, dicho de un modo menos miste- 

rio£o: “¿Deben suprimirse las puer­
tas?”...

El régimen fiscal de los Ayuntamien­
tos habrá seguramente de aponerse a 
tal supresión, sinónima de la li­
bre entrada de.l ‘matute.

Del miisrno modo la banca de 
Montecarlo juzgaría ruinosa la 
supresió'n del c^ro, equivalente, 
en la ruleta, a la consabida puer­
ta, propia de todos los deiportfs 
del n-o vú más.

La supresión que ¡pudo salvar 
al 'banquero Lowenstein, sería 
la muerte do cualquier otro 
■‘banquero” de bacctrrat. Supri­
mido el empate a uíw, los “bant 
queros” del treinta y cuarenta 
vendrían, también, a morir en 
candi, como el millonario judío...

El problema, pues, tiene ma­
yor importajiicia. de la que se 
cree.

E xis tiría , no obstante, u n a  so­
lución.

La óe suprimir la puerta, 
únioamcate en los aviones.

Pero esto es imiposibie. Di­
chas aiparatos, cuyos motores se 
inflaman a menudo, han de te­
ner, por lo menos, una “salida 
para casos de incendio”. ¿Por 
dónde, si no, habrían de sasl- 
varse ios pasajeros, en caso de 
chamusquen?...

¡ Quién sabe si fue por la tal

“salida”, ,por donde el infeliz jugador de 
Boi!isa descendió mü enteros sobre el “Ca­
nal de la Mancha”, y sobre Ja cotización 
del día ainterior

¡Aoaso jugaba a fin de mes, y deci­
dió hacer el gran negocio!...

Nada puede afirmarse con certeza.
Las últimas .noticias afirman que Lo­

wenstein era aficionado a dar cuantiosas 
propinas en los Hoteles.

¿No será esta generosa costumbre la 
que le ha perdido....

El deseo de obtener una buena gra­
tificación habrá, sin duda, movido al bo­
tones del avión a entreabrir la fatal

Di'b. S ileno.— M adrid.

mampara, diciendo atnablemente ai mi­
llonario: “ ¡Pase el señor!”...

Sea como sea, la cuestión de la “Se­
guridad aviatoria” debe estudiarse con 
mucho cuidado.

Previsores “letreros” dsben indicar al 
pasaje lo peligroso de “apearse en mar­
cha”, y lo expuesto de entrar eji el la­
vabo, ya que el hacer esto último sin 
las debidas precauciones puede conducir 
al pasajero a un lavabo tan grande íomo 
el mismo mar.

Convendrá, por otra ipar'te, dotar de 
“salvavidas” a los tripulantes pobres. Los 
ricos van por lo regular bien dotados 
de toda a ase de “cha t̂ecos”. Acaso el 

peso excesivo de los bolsillos, en 
el que usaba Lowenstein habrá 
perjudicado a éste, impidiéndole 
f'otar sobre .!ps andas y arras­
trándole al interior (cuatro por 
ciento, con “cupón” corriente).

A más de las diolias precau­
ciones, precisará tomar otras 
contra estos judíos banqueros, 
que, a lo mejor, fingen trage­
dias terribles, llevados úni- 
icamente de un deseo de re­
clame...

i Sería estupendo que un día 
apareciese, por el foro, el pre­
sunto náufrago, anunciando la 
suscripción a unas “Acciones” 
de “S^uros contra accidentes 
aéreos” !...

Es de esperar que no. Para 
lo cual convendrá también su­
primir la puerta del citado foro,

Y  hasta poner burlete. 
Porque, vamos... Caerse de mi 

nido, a.nte un señor que presu­
me de haberse csído de dos mil 
metros de altura, es hacer el ri­
dículo.

Y eso, no, mi querido “Rey 
de las propinas”.

L u is  de TAPIA

Ayuntamiento de Madrid



EL CRIMEN DE HACE UNOS DIAS
Melecio, uu diu'o a^squeroso, 

<de groseroe sen tim i^os, 
jpor la Balbina ios vientos 
bebía, en trance amoroso.

Claro está que su pasión 
la  aparentaba infinita, 
ipara sacarla la guita 
y  hasta empeñarla el mantón.

Pero Balbina, colada, 
aguantaba a aquel castizo, 
y por más faenas que liizo 
nuQca se quejó de nada.

Melecio, con tal- ardid, 
fama entre los hombres duchos 
gozajba; (oomo éste, hay muchos 
sinvei^üen'Zae en M adrid).

Voicifereaba a destajo, 
y COTI esas ■ cualidades

foiunaba en las Sociedade? 
de reesistencia... al trabajo.

Sucedió lo natural 
en estas comibinaxjiones: 
crecen las obligaciones 
l?ero mengua el ca-pital 

Para poder ir pasa-ndo 
esta- miserab'e vida, 
Balbina fue requerida 
de amores de contrabando;

y por seguir a su socio 
sosteniendo con postín, 
hubo de ceder al fin 
y se metió en taL negocio.

Muy pronto al bravo Melecio

le enteraron del asunito, 
y prometió en aquel punto 
tomar venganza a buen preecio.

A la casa de Balbina 
subió, y se enredó el ovillo ; 
llamóle ella golfo y pillo 
y él ía  llamó só cochina.

Con feroz exaltación, 
él puso un gesto alannante, 
cayó de ¡hinojos la amante, 
llorando, y pidió perdón.

Y en un tremendo arrebato, 
él de revólver tiró, 
disparó ciego, y mató..., 
pero no a Balbina. jAl gato!... 
¡Lo cual que no me chocó!

X. X. X.

Dvb. D el R ío .— Baroolooa.

-¡L a  barca se hunde de tu  lado, M icaela! 
-¿N o  te dije yo  que no embarcaras a “F i f í”?

Dib L ópez Rey.—^Madrid.

— Yo era actor, -pero ahora m e han pites to de 
traspunte; y  eso que bordaba los papeles. ¡E stoy  
extrañado! 

— N o  te extrañe que si los bo rdabas te haynn  
puesto entre  bastidores.

Ayuntamiento de Madrid



Agencia internacional de Ruedas de Moilno
No sé 6Í ustedes ee habrán enterado 

de que existe una Agencia Intemacio- 
na!’, dedicada a demositrar que los hom- 
ibrees somos tontos.. Es una Agencia 
que, aili )pare.cer, se encarga de dar nc- 
tiicias y de darlas con rapidez; las no- 
ticiaß de primera iiora son siempre de 
la Agencia referida. Telegrafía d  suce­
so; lo telegrafía antes que nadie y ade^ 
lanta detalles y 'ttdo. Luego resu’ta. 
que los detalles no son ciertos; pero 
como nos los creimos todo d  mundo y 
eran inaioeptables por completo qued.i 
deamentido el suceso, pero demostra­
do el hecho principal; que nos las tra ­
gamos como puños.

Por quién está fundada la i^encia
lo ignoramos. Ta.li vez por algún nu- 
deo poilítico, empeñado en 'averiguar 
hasta dónde, hasta que exitremo llegan 
ias tragaderas de las gentes. Así como 
ahora, a.ios motores, se f€S somete a un 
funcionamiento “en seco” para sa.ber 
eu resistencia, igual deben los ipolíticos, 
de querer poner a prueba la resisrten- 
cia y  la elasticidad de ese motor ahi- 
TTiiaili que impulsa la “nave del Estado” 
y  que suele ser llamadc “opinión pu­
blica”.

B1 úl'timo experimento notaib'e se ha 
producido en esltos días al telegrafiar la 
desaparición de Lowensitein, nuesitro 
compañero de fortuna. Esa interpreta- 
ci(3n del suceáo, según la cual, se abre, 
en un vaivén de la aeronave la porte- 
zue’'a d d  cuartto de toilette y nuestro 
afortunado amigo se chapuza en foirma 
inesiperada en el océano, es una de las 
inteqpretaiciones más arroibadoras que 
se le puede ocurrir nunca a la fantasía 
humana. Y es más regocijante tcda-vía 
el eqpñdtáculo siguiente: el de la hu­
manidad científica, prudente, esoupu- 
losa, que va a casa de ios técnicos para 
“evacuar” la  consulta de si «s o no e? 
posiWe que la  ital portezuela se abra 
así de pronto.

Los técnioos han estudiado el caso 
al ponmenor. ¡Qué ejemp'lo de cautela 
y de 'conciencia científica! ¡Cómo se ve 
que ahora los modernos pesan y miden 
lae cosas y no se entregan a la fan ta ­
sía arrebatada de !kds imaginativos y 
retóricos de las épocas pretéritas!...

Los técnicos ahora nos han dicho que 
eso de la .portezuela es dudoso, y nos lo 
han damiostrado haciéndonos caer en 
varia.g consideraciones de orden técnico: 
una: que ningún piloto ee arriesga a

pilotar un aparato donde ías pfortezue- 
ías puedan abrirse a«, tan fácilmente; 
otra: que las puertas—oh, detalle... 
i quién iba a suponer !.. .—se cierran, ya 
por dentro, ya por fuera, con pestillo; 
y otra, que las portezuelas, con el aire, 
no pueden ser abiertas fácilmente. - 

Todos estos detalles boquiabren. Nos­
otros, hcnalbres ingenuos, no podíamos 
nunca suponernos qrae esos pájaros gi­
gantes, donde todo está previsto y lle­
van aparatos para todo, no llevaran 
pestUlos en las puertas. E l espectáculo 
de un pájaro de esc», agitando, en vai­
vén, sus portezuelas, como alitas ju­
guetonas, era un espeotácui'.o imprevisto 
que nosotros no podíamos jamás su­
poner que sucediern.

Por lo visto, á ;  la Agencia Interna­
cional nos quiere poner a prueba y nos 
dice que las puertas van sueltas, con­
fiadas a la fuerza del viento que las. 
cierre.

La Agencia nos dice que el viento 
siempre las cierra; se abran para den­
tro o se abran para fuera. Jas cierra 
siempre el) viento: Co oual admira y 
nos acrecienta la estima por d  viento, 
peiBona.je previsor que no sólo nos 
hace el favor de oreamos las frentes y 
de levantarles las faldas a las damaac, 
sino que se encarga adem'ás de empu­
jar las puertas de los aeroplanos, im­
pidiendo que, en una distración, pue­
dan l'os millonarios confundirse y en 
vez de zambullir la cabeza en la jofai-

p A n, > r
Dib. Cuesta.—Parb.

— ¿Pero estás de juergicecita habiendo perdido hace tres días, a tu  
m ujer?  

—S í; es que estoy en lu to  de miel.

Ayuntamiento de Madrid



na., la zambullan en el piélago... ¡Qué 
espanto!...

Las últimas noticias del gran Nòbile, 
el dj ,a conducta nobi'iésima, vienen 
taanbién a «ambiar su ta^Bti cuanti las 
ideas vulgaree y someras que nosotroá 
poseíamos en materia de aviación. “Se 
me ocurrió—viene a decir en un oo- 
munieado donde expone amte &l tribu­
nal de la ^historia su conducta—que se 
habrían quedado abiertas las vái’.ivulaa 
del aire y le dije a  Fulano que fuera 
a ver". í^ to  es inefalble; tiñe los aotoe 
heroicos de u m  familiariidad entemece- 
dora. Parece que se trata de ama esce­
na de casa huéspedes, en donde le dice 
la patrona a la menegilda de tum o: 
“Vete a ver la llave de la cocina; d^- 
be de ^ ta x  cerrada porque hay tufo”...

Vamos viendo que k s  válvulas de 
los dirigibles y las portezuelas de los 
■aviones se abren y se cierran con una 
espontaneidad campechana que da 
gusto.

Todo lo referido no es, empero, nada 
comparado con las noticias preciosas 
que lanzó la misma Agencia, como 
ballon d’essai con motivo del vuelo 
a Palesitina de nuestros aviadores y  con 
mortivo del vuelo a Berlín de Levine el 
financiero. Los primeros lanzaron al 
paso de un buque inglés un despacüi'O 
que decía: “Somos el Jesús del G'i’an 
Poder, vamos para Oriente, etc. etc.” 
Así, como quien manda un continental 
a la fam iia: “Adiós; nosotros, bue­
nos; recuerdos en casa”...

Aquello, efectivamente, resultó, oo­
mo de costumbre, una de tantas came- 
lancias de la Agencia.

Lo de Levine fué más grande. El 
y sus compañeros se pierden, y, en 
vista de eso, bajan hasita cerca de 
un sembrado y preguntan asomándo­
se a la ventanilla del pájaro: “¿Por 
dónde se va a Berlín?” Y los labrie­
gos contestan, señalando con el dedo: 
”Por allí--, por allí...” Lo cual basta 
para que los otros sigan “por allí” en 
efecto...

¿No es grande todo egto? ¿No es 
grande el ^ e o tácu lo  de esos caballeros 
norteamericanos que preguntan en cla­
rísimo alemán a tos labriegos, y el de 
esos labriegos que los entienden al pelo,
¡ con el ruido que meten los animalitos 
esos zimlbando de lo lindo! y  que sa­
ben el rumibo de Berlín. ¿No es adoni- 
raMe la orientación de esos pa'urdcfs 
que señalan, con eil dedo, la dirección 
de Berlín como si tuvieran una brú ­
jula en el dedo, y la destreza de los

otros que sin más filan a Berlín, dere­
chos?...

Nos figuramos a Levine poniendo de­
lante del conductor un dedo en ia di­
rección del dedo del labriego, y el otro 
guiando el‘avión por la mirilla del dedo, 
como quien apunta a un gorrión con 
la esc'Otpeta. Algo parecido a lo de aquel 
que Uevaiba las manos para'elas y a la 
d tu ra  del pecho, como á  se le hubie­
ran quedado parailíticas a la mitad de 
un dóminus vobiscum, y  era que su 
mujer le había dado la medida de una 
tela que había de comprarüe.

Así,, en este momento, y gracias a 
la Agencia Tel^ráfica Internacional de 
Ruedas de Molino, podemos ver a! Mi­
llonario I I I  de la Tierra queriendo 
abrir la puerta del avión, sin darse

cuenta, debido a que, como él iba 
siempre haciendo cálculos para abrir 
IOS Cofres Fuertes del mundo, se creyó 
que la puerta del avión era otro Cofre 
y no le ohocó, por tanto, que áe le re­
sistiera—ipor algo son Fuertes—, y dió 
un grito de triunfo al ver ceder, al fin, 
l;i puerta terca.

Gracias a esa Agencia podemos sa­
ber hoy que las ventanas de los aero­
planos son, por lo visto, como las ven­
tanas de la nariz: apenas si podemos, 
después de grandes esfuerzos, meter 
por ellas un dedo; pero si apretamos, 
distraídos y sin cuidado, puede la vida 
de un hombre irse a chorros por la 
ventana.

IM.^xrEL ABRIL

Dib. T.\ui.er.—Madria.

E l v is itan te .— ¿Dice usted  que su  señor acaba de morir? ¿ Y  de qué 
ha sido? 

E l c riado .— Pues verá usted', no lo sé todavía, no se lo he pregun­
tado.
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Un oficio m ejor que e l de ladrón

—Esa estúpida m anía tuya de pa­
sear )por las :.,fueras de la poblacion, 
va a causarte, el día menos pensado, 
un serio disgusto—me había advertido 
repetid-as veces mi e^osa—. Los pe­
riódicos dicen que se cometen muolios 
rotbos en las caUes dei extrarradio.

Yo me encogía de hombros. ¡Baih. 
Temores de mujer, insuficientes para 
hacerme desistir de mis excursiones 
nootumas por lugares a  los que no lle­
gaba el bullicio de la ciudad y en los 
que el calor veraniego aitenuaba sus 
Inores. Además de que, en preivision 
de cualquier enojoso contratienipo, 
dormía siempre en amo de mis bolsillos 
un magnífioo revólver...

II

Y  así hasta que una noche...^
La luz de la luna me permitió verle 

caminar en dirección a mí, como nave 
aitaioda por la tormeata. Su c u e ^ ,  
descoyuntado por las excesivas liba­
ciones, recorría el camino dando vai­
venes cuyo final era áerapre, para for­
tuna suya, el tronco de un árbol, el 
pie de una farola o la fachada de una
casa. . .

Cuando mis pasos y  sué equilibrios 
nos aproximaron lo suficiente el uno 
al oitro, pude o(bservarle y  oír su voz
Tonica: , .

— ¡Yo soy un ciuldadano benemerito
de  ia patria, sí, señor!

Un traspiés üe arrojó en mis braaos 
y  entre ellos permaneció algún tiempo^.

— ¡La vida es un asco!—me chilló 
al oído.

— ¡Muy bien diciho! — aípoyé con 
sonrisa burlona.

—^¡La vida es un aseo y la  N atura­
leza una birria! ¿A qué viene, si no, 
esa manía, .dfi fabricar arbolitos para 
<iue no le dejen a uno andar? Díga­
me, ¿por qué hay tantos arbolitos?

Reflexioné un momento y no suipe 
qué contesta-rle. El Municipio, el_ or- 
naito de las poblaciones, la ealubridad 
pública... Era preferible asentir.

—6Í claro; muchos arbolitos.
— ¡Eso es! ¡Y bien podían suje­

tarlos!
—Se les habrá olvidado esta noche— 

aventuré yo en tono de disculpa.
— ¡Se les habrá oívidado! ¡Se les

habrá olvidado! ¡No diga usted sim­
plezas! ¡Lo hacen adrede! ¿Cree us­
ted que hay derecho a esos olvidos? 
¿Para qué pagamos, entomces, la cé­
dula personal?

— ¡Ah, no sé!
— ¡Es que ya no hay garantías ciu­

dadanas! Pues ¿y los faroles? ¿Qué

me idice usted de los faroles? ¿Y las 
casas?...

—También.
— ¡Todo en medio, para que tro­

piece uno !
Al pronunciar esta frase se echó 

sobre mí y caímos tos dos al suelo, 
ccníundidos. Yo me incorporé antee y

Dib. G a l in d o .— ^Ma d r id .

E l chauffeuiT.— /P o r algo d e á a  usted  al despedirse de su  señora) 

que íbam os a dar una  vuelta !
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JoS~£ !^F 0r4S0^  2g I

„  . . .  D  ib. J o s é ' A l f o n s o .— S e v i l l a .

— ÒU ht]o estaba antes m ucho m ás delgado y  vestía  elegantísim o fi 
en cambio, ahora lo encuentro m ucho m ás gordo, pero inste peor. 

— E s que a n te s 'e s ta b a  colocado en una  tienda de ropas hechas y\ 
ahora está en u n  almacén.

„  ,  / Tir-  — .M a d r i d .
¡ w e  su en e  tw nes! M i  m a n d o  no m e compraría nunca  u n  som ­

brero de quinientas pesetas.  ̂
— E so es cwsitión de astucia. T ú  em piezas por pedirle u n  R olls , y  

y a  verás qué conten to  se pone cuando te conform es con u n  sombrero.

logré, tras de grandes esfuerzos, po- 
Berle en pie.

—'¡Imbécil!—me gritó— ¡Tambiéa 
uated está pagado por las autoridades- 
para enitonpecenne el camino!

Pero ihe aquí que, repentinamente, 
el desconocido camtoió de actitud. Di­
jo con voz apagada; “ ¡La policía!”, 
y añadió;

— ¡Tome! Usted puede salvarme, 
señor...

M e entregó un puñado de oibjetos 
que yo, instintivamente, recogí, y, sin 
engaño ya, con paso rápido y  e ^ r o ,  
huyó.

—^¿Ha visto usted por aquí a un 
hombre vestido de negro, con gorra, 
que se finge borracho?

—No he visto a  nadie.
Los dos policías me saludaron y se- 

fueron.

I l l

—Tenías razón, mujercita mía-—dije 
alegremente a mi esposa—. Hay ladro­
nea por las afueras de la población. 
Yo he visto a uno.

Referí la aventura. Luego, con ade­
mán heroico,, arrojé sobre la mesa los 
objertos que el fingido borracho me en­
tregó.

¡Oh! ¡Un reloj de oro, un p o r ­
tamonedas, dos carteras!...

Pasado el primer momento, sonreí­
mos amibos. ¡Qué graciosa aventuraf 
. — i Las carteras son de piel de Ru­

sia!—icomentó mi e^osa.
¡Y el reloj es de oro!—comenté-

yo.
^M enos mal que has tenido suerta.
—Menos mal, sí.

IV

De vez en cuando mi mujer se apro­
xima a mí para decirme en voz baja y  
cariñoso tono:

—Hace mu/cho tiempo, querido, que 
no das una vueHtecita por las afueras. 
¿Por qué no vas esta noche?

Y al despedím e:
—Oye, a  ver si da lia casualidad de 

que tu  amigo el borracho te regala una 
moneda de oro que necesito para ha­
cerme un dije.

Yo sonrío, cojo »1 bastón, me pon­
go el sombrero y me lanzo a la calle 
lleno de un dulce optimismo.

J o s é  SANTUGINl
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L O S  M U S L E f t O S
--P ero  ¿adónide vas, Felipe, 

con el calzón remangado?
A ver si te  da la gripe 
por ir tan desa¡br%ado.
Habla. Que me digas quiero 
cómo es que de pantalones 
vas tan cortito y  ligero.
Vamos, dáme tus raaones.

— ¡Tonto! ¡Porque soy musiera!
— ¿Musiera tú, un perro viejo 

que ya en los cincuenta frisa 
y  por lo raro y  la añejo 
debe morirse de risa 
cuando se mire al espejo?

—^Esta moda que aquí ves, 
de ir con la pierna desnuda 
como un soldado escocés 
o la estrella pistonuda 
de un cuadro de varietés, 
es una moda importada 
de París. Y de este modo, 
claro que lo enseñas todo

y no disimulas nada, 
pero te libras del lodo.

—̂ Pues no esperes que me embarque 
yo en esa costumbre absurda 
de que todo se me marque...
¡Eso es pa Tina de Jar que, 
pero jamás pa  este curda!

—^Me eacas,.de mis casillas,
Calixto, por lo panoli.

—^Pero ¿es que mis pantorrillas 
crees que- son dos maravillas 
como las de la miss DoUy?
Si la derecha u  la izquierda 
enseño, dirán...

—¿El qué?
—^Algo pa que yo me pierda.

Verbo en gracia: “A ese gaché
en las piernas se le ve
que desciende de La Cerda.'"

— l Y  eso te pone mohino?
La Cerda es título fino 
y del más rancio abolengo...

Dib. T roef— Madrid.

— Yo, en Á frica , v i  hacer de u n  colmillo de elefante una esfera de 
m a r fil  de dos centím etros de diám etro. 

— ¡Eso es una  bola!

—Será... pero pa mi tengo 
que eso es llamarme cochino.

—^Pues pon que tienes razón, 
pon que es un insulto y pon 
que tú  sufriiilo no quieres...
Haz lo que hacen las mujeres 
cuando salen sin rrudlón.
Te compras una guülete 
(que per tres reales dan siete), 
te lavas, que eso es muy sano, 
y a rasurarte el filete 
—que se hace en un periquete— 
hasta dejarlo tan llano 
y  lieo como el mollete 
de la palma de la mano.
Y luego, si tienes ganas, 
conviertes en dos lombrices 
tus cejas vegetarianas
y te arrancas las raíces 
de esas selvas africanas 
que llevas en las ventanas.
Cafeto, de las narices.

—^Basita; no quiero escuchar 
tanto contradice seguido.
Puedes marcharte a afeitar.
¡Yo, Felipe, no he nacido 
paar bola de billar!
Déjame con mis calzones 
de vieja y sufrida pana-, 
oon mis recios zapatones 
y oon mi mano artesana 
cuajada de sabañones.
Deja mis cejas en paz, 
y mis narices también, 
y los pelos de mi faz, 
y las canas de mi sien, 
que el dárselas de rapaz 
es, más que adorno, disfraz 
de cualquier Matusalem.

— ¿̂ Entonces tú, en los Maxines, 
no bailas los ckarlestones, 
ni jwnes besos pillines 
en colodrillos garzones f

—Desconozco esos latines.
A mí, la sal, en terrones.
Y el amor, sin malos fines, 
cara a cara y por riñones.
Doy con gusto cien dancines 
por im baile en Provisiones.

—Te caes de vetusto a cachos--
— Cada tiempo trae lo suyo... 

Vuestro amor-., es más chanchvllo.
El nuestro... era más de machos.

—Harás que de ti se rían...
—¿Quién, esas niños kanguros?... 

¡Los miro serio y ni pían!
— ¡Anda y que un Renol te  frían?
— ¡Anda y  que te den dos duros!...

J a vier  D E BURGOS
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Dib. R o d i o .— Zarago2a.
— Fuim os a un  bar, pedim os tres tercios, y  se a rm ó  una  bronca enorme. Fíjate: estaba em peñado en 

que los trés tercios no eran iguales.

¡ B u e n o s  p r o p ó s i t o s !
—Mis propósitos, Patro encantadora^ 

le decía a su novia un majadero—, 
prueba son de io  mucho que ite quiero, 
y  te  los Voy a  contar ahora.

M e propongo, amor mío, administrarte 
[pastillas de clorato de (poitaea, 
para ver ei la giipe se te pasa 
y se va con la  anúsica. a ortra parte.

He de ser pulcro y limpio sin excusa, 
para ver si una vez así me dejas 
de poner coloradas las orejas 
por llevarlas con polvo y  con peUusa.

Como sufre tu  madre (que ^  un guardia 
de la porra y me para como a un coche), 
me propongo dormida por ik noche 
recitándole versos de vanguardia.

Me propongo comiprarte una pulsera 
hecha de oro de ley de seis quintales 
y que tenga un re'oj de los cabailes 
(con su tapa, su máquina y su esfera).

Me propongo ajirender francés y dhino, 
alemán y eseoigés, querida Patro,. 
por si así, con- tres lenguas o con cuaitro. 
venzo a la de tu  madre y  ta domino.

No.che y día he de estax (¿quién me lo veda?) 
.tocando el saxofón, si así te  place; 
mas prometo, si no te  satisface, 
guardairme «1 instrumento en donde pueda.

Me propongo gastar algunos duros 
en jugar a  la infame Lotería, 
con oíbjeto de ver si l l^ a  un día 
en que no me hables más de tus apuros.

Me propongo llevarte a las verbenas 
y  comprarte botijos y  rosquillas, 
y abarcar con mis manos tus costillas 
en un baile aromado de azucenas.

Propóngome hacer todo lo,posible 
por ser del somaitén, mujer divina, 
con e'j fin de que, al ver mi carabina, 
despidas a la tuya, que es horrible.

Y como te amo a ti ,más que a mi padre 
y  de eUo quiero dar prueba palmaria, 
propóngome estudiar Veterinaría 
para asistir a tu  señora madre.

En mí no hay mala fe, ni te  hablo en guasa; 
pues juro con la  mano en un buñuelo 
que estos firmes proipósitos, mi cielo,
¡son más sanos que el aire de tu  casa!

J uan PEREZ ZUÑIGA
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LA ULTIMA ENFERMEDAD
Es un dioho corriente y general­

m ente cierto, que k  muerte nos la 
produce nuestra ú’.tima enfermedad. 
'E íí.o sólo falla cuando, bueno y sano, 
la  fatalidad le poaie al hombre en el 
trance de cometer un delito y por 
‘este delito creen que merece la tan 
-odiada, injusta y probadamente no 
-ejemplar pena de muerte.

Pero si la crueldad de los hombres,
■o de las leyes, mejor dic-bo, llega a los 
Jirideroe de la fiereza, que se satisface 
con la muerte, aun hay cascs en los 
■cua5es la iinhuimanidad se extrema de 
tal manera que se establece un puji- 
la to  entre Dios y loi hombres, para 
■disputarse su preea.

He aquí el lamenitable caeo:
Rufo López, más conocido por “el 

.Manguero”, porque cuando hablaba 
regaba el rostro de su interlocutor, 
.tu.vo la desgracia, eT pobre, de metei^ 
le  un palmo de navaja a un conocido 
suyo, en un sitio donde le interesó 
tin órgano imiport.anite, y no dijo el 
apuñalado ni “ ¡Jesús!.”.

Por esrte hecho dió “el Manguero” ' 
«on sus huesos en la cárcel; ee cele­
bró uñ juicio y ha-jta recayó senten- 
•cia, que no era pô r cierto la más be- 
Tiigná, y se dispusieron -a cumplirla.

Y en estas circunstancias, el con- ■ 
<lenado cae malo. No es sabe si por 
la  impresión que le ca^usara la sen­
tencia o por que cuando le dijeron los 
■carceleros que podía. pedT lo que qui- 
.siera, se comió cochinillo y medio, se 
"bebió un azumbre de vino y tomó 
de postre trea helados, que, según 
-confesion propia, no había catado 
nunca, y aprovechó esta ocasión; el 
•caso es que le dió una fiebre altísima 
y hubo que llamar al mó:ü<io de la 
■cárcel. Acudió, rápido, e'. galeno re- 
■conoció minuciusamente ai enfermo y 
diagnosticó la dolencia de unas fie- 
iDres infer.ciosas de extrao^rdinaria vi- 
Tulencia. Un caso, si no desesperado, 
<le gran camprcmiso. Olaro que para 
«stas ocasiones es, la cjencia y eus me­
dios.

Se marcó un pVm curativo seve- 
To y mimicioHO. Un enfermero se en- 
■cargó del cuidado dnl paciente. Había 
<jue vigilar la tem.peratura y el cora­
zón. El m edro, que era hombre de 
gran conciencia, le visitaba muy ame-

nuido. y le atendía con minu.ciosklad. 
Nunca la medicina riñó más dura ba­
talla c o n  l a  Parca, ni laboró con 
más interés.

Quinina, baños, inyeociones, tóniccs 
cardiacos, en momentos críticos, todo 
para arrebataj su presa a la mi^prte. 
Et deber profesionai y los más puros 
sentimientos humanitar;o.= lo deman­
daban así.

La columna termomètrica subía has­
ta amenazar con romper au prisión 
de cristal, friendo al enfermo, y la 
hidroterapia, una y otra y otra vez 
úa hacía descerder.

Dib. V,\zQUEZ— Madrid.

Hubo oca.io.'.es en las que pareció 
que a Rufo se lo llevaba D ío b ; pero 
velaba galeno y venció en la. porfía.

Respondió la quinina, decreció la 
fiebre y el doliente empszó a mejo­
rar. Aun las pequeñas ñebrecillas se 
mostraban rehacías a deiaparecer. La 
extrema debilidad del enfermo y la 
dificiultad de alimentarle, por temor 
a que creciera la infección, que aun 
Se batía en sus últimos reduotcs, vol­
vían a temer al ]?enado en crítica si­
tuación. Los desinfeiotanrtes intestina­
les triunfaron por ñn, en su come­
tido. y una mañana el termómetro 
marcQ su temperatura normal.

— ¡Rufo, me debes la vida!— l̂e di­
jo con orgullo profesional acmel día 
el galeno.

—Gracias, daator — contestó Rufo, 
entre agradecido y escamado.

Pero en estas enfermedadeis la con­
valecencia es tan peligrosa como la 
.propia enfermedad.. El módico reco­
mendó gran tino y cuidado en la ali­
mentación. Una imprudencia podía 
hacerle retroceder y las recaídas en 
estas cosas son muy graves'.

Primero, sólo se alimenitaba al en­
fermo oon caldo de c-srea'le. ;̂ lueizo, 
con sustancias de carnes, pero- d e^ ra - 
sadas; más tarde comenzaron con los 
pescados blancoa; deeipuój, terneras, 
aves, mermeladas.

Poco a poco se consiguió ir confor­
tándole. La labor era ardua. Pudo 
abandonar el lecho, le cortaron el pelo 
para evita.r se le cayera. (Desfigura 
muiciho la caída del cabello). A la se­
mana ya dió una vueilta jKnr la gale­
ría. Una ta>rde ya llegó hasta su cel­
da. Una mañana le dejaron en ella. 
Llegó hasta a volver a sus carnes. 
Volvió a tener buen color. Tal ape­
tito tenía que le indicaron la conve­
niencia de no atraca,ise. E l médico 
le dió de alta. Ya tózo su vida nor­
mal.

\  X 7 , , Fracasadas las gestiones de indulto,
- M a m a ,  ¿por que me llamas d  ^

hijo pródigo? pobre Rufo.
— Porque siempre estás fuera df Se le pudo arrancar al tifus, pero

S'B lo llevó el patíbi'io.

— Entonces, papá será m i herma- 

nito. A n t o n io  P L A Ñ I O L
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U N A  N U E V A  E S T R E L L A
La eKaltación adueñó&e del tran­

quilo espíritu de Nicanor al percatar­
se- de su buena estrella, al determinar 
en el taiohonado firmamento una es- 
trellita flamante, fulgtirosial y relu­
ciente, como recién lanzada a la cir­
culación planetaria.

Y separándose de la mirilla del te- 
leícopio, exteriorizó su júbilo, lan­
zando al espacio tres gritos estriden­
tes, que desde la torreta del obser­
vatorio repercutieron en el silencio de 
la noche primaveral^ como una lla­
mada apocalíptica.

Respondiendo a  estos alaridos de 
triunfo. Un perro ladró en la lejanía, 
y el sereno de la calle, adormilado 
en el quicio de una puerta, sobresal­
tóse murmurando:

—Ya tenemos un atracu...
La alegría dej astronómico Nica­

nor era justificada. Después de va­
rios días de minuciosa comprobación, 
acababa de determinar la existencia 
de una nueva estrella.

.'^iquello era la g'Ioria, la posteridad, 
su nomfcre y retrato reproducido en 
to¡da l'a prensa del mundo y la segu­
ridad de una vejez tranquila, sin so­
bresaltos económioos, aureolada po: 
la fama.

Y eT doctor Nicanor se abandonó 
por un momento a dulces añoran­
zas. La vida tiene ironías capaces de 
alterar a un humorista herpético. Una 
estrella de varietés, ramplona y vul­
gar. “L?¡ lEsmeraldita”, le abandonó 
después de gastarle unos miles de pe- | 
setas, ahorradas a fuerza de g'ran- 
des privaciones, destrozándoíe su 
existencia romántica y dejándole lie- | 
no de vulgar pesimismo, y otra es- I 
trella le hacía gala de devolverle un 
humor desconocido, brindándole la 
fama y una existencia grata para el 
porvenir.

Repuesto de su emoción, recogió 
sus papeles y sus notas y se lanzó a 
la calle para hacer partícipes de su 
alegría a los contertulios del Círculo.

Eran las tres de la mañana, y sólo 
encontró a Romualdo Díaz, un futuro 
sabio, según el decir de sus familiares.

Este Romualdo era un tipo que ex­
plotaba con cierta habilidad el' truco 
de su talento. Sus buenas notas de 
colegial empezaron a crearle entre 
las personas de su familia primero, 
y entre sus amistades después-, cierta 
aureola de hombre listo.

Terminada con un buen expedie.i- 
te su carrera, hijo de famOlia acomo­
dada, creyó oportuno darse una vuel­
ta por el extranjero, de donde vino

coa aires doctorales, hablando de ex- 
perim-en-taciones de grandes d e s tu -  
brimientQS e iniciativas a desarrollar^ 
que lo harían célebre. Esto acabó de--

— ¡Hace una hora que estoy Ua77iando! 
— ¿Una ho ra f ¡Cómo pasa el tiem po!

Dib. Seeny— Madrid.
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consolidar su fama mientras llegafja 
el momento de su apoteosis cieuti- 
üca.

.Además, apellidándose Díaz, er^ 
.justificada su orgullosa prestancii. 
Porque ninguna ^lalabra se respetia 
con tanta facilidad en todas las ca­
pas sociales:

—Buenos “ Díaz”... “ Díaz” llegi- 
a-án... Aquel “Díaz”, etc., etc.

Don Nicanor, al verlo, acercóse a 
él y le murmuró con voz velada:

—'i,Qué feliz Boy, Romualdo!... 
Desde hoy me pertenece exclusivK- 
unente una estrella.

—-Pero, don Nicanor, todavía a su 
■edad trapicheando por los escena­
rios... i Que sea enhorabuenal 

—|Y o...l No comprende^ Romual­
do. Ya sabe que soy un romántico. 
Después de mi fracaso con “La Es- 

aiieraldita” mi alma y mi espíritu se 
elevaron a las regiones del ideal, de­
jando todo contacto con las ruindades 
terrenas. Para conseguirlo, para go­
zar plenamente, excl'usvamente una 
v'd?. espiritjal, me hice agrónomo. 
Mi existencia es una plena adoración 
del estrellado cielo, único escenario 
de mis emociones.

Así mi vida transcurría tranquila, 
meditativa, contemplativa y feliz cuan­
do en la noche, rodeado de sombras, 
■en mi observatorio, suspiro al contac­
to de los besos de la luna, sintiendo 
las emociones pasionales más exquisi­
tas al rutilante parpadear de las es­
trellas.

Todas me son conocidas y estoy fa­
miliarizado con todo el sistema plane­
tario. Y figúrese mi sorpresa al descu- 
■brir entre la multitud que fulgura en 
■el firmamento una nueva estrella, ca­
prichosa y coqueta como una bella mu­
jercita que se lanza a la admiración de 
los públicos, segura de su belleza. 

Soy feliz, querido Romualdo;, este 
descubrimiento será mi apoteosis cien­
tífica que me dará honra y dinero.

Romualdo sintió la picadura de la 
•envidia en pleno corazón.

—¿Está usted seguro de no haberse 
•equivocado, de no confundirse, de no 
■ser objeto de alguna broma de los ele­
mentos planetarios?...

—Segurísimo, Romualdo. Aquí están 
mis datos, mis comprobaciones cientí­
ficas...

BRILLANTINA E M I L M A T
LO MEJOR CONTRA LAS CANAS

Y los dos hombres se enfrascaron en 
la lectura y estudio de los'apuntes de', 
astronómico Nicanor,

A las .cinco de la mañana se despi­
dieron.

—Ni una palabra a nadie. Yo prepa­
raré una información sensacional pa^a 
ia Prensa. Así la expectación de su 
descubrimiento será más apocalíptica.

Y don Nicanor se metió en la cama 
pensando que a la salida de los- rota­
tivos su nombre sería popular. Durmió 
bien. Levantóse a la hora de comer y 
en la mesa tuvo palabra« irónicas para 
la patrona. ¡Ya verían quién era éll

Estuvo encerrado en su cuarto hasta 
las siete de la tarde. Vistióse con es­
mero y se lanzó a la calle.

En el tranvía, una jamo.na 'lo miró 
con insistencia. El buen Nicanor pen­
só : “ Es la popularidad, que .ya empie­
za a rendirme pleitesía.”

En la Puerta del Sol voceaban el 
“ Heraldo”. Compró el periódico y lo 
desdobló, buscando la sensacional no­
ticia.

Un escalofrío le recorrió la médula 
y la cabeza comanzó a darle más vuel­
tas que un trompo loco. ¡Dios mío! 
¡Qué veía!... Unas grandes rotulares'

Oib. A rana.— Madrid

“ Descubrimiento cloroformizante de 
una nueva estrella por el' gran oieníi- 
fico Díaz.”

La inconsciencia.se posesiona de N.- 
canor. Mira a todas partes como idioti­
zado, ríe, patea y lanza alaridos de in­
dio cogido al lazo. La gente se para, 
le hace corro y le jalea. De pronto, una 
congoja grande le invade.

—¡Mamá!... ¡Mamaíta!... — y llora 
desconsoladamente.

Algunos del público se alejan eojii- 
gándose las lágrimas.

De pronto reacciona y abriéndose 
paso a codazos sale con dirección pre­
meditada.

Era necesario matar... Matar con 
premeditación y alevosía a aquel gra­
nuja.

Llega a la terraza del círculo. Allí 
está Romualdo Díaz, el estafador cien­
tífico, rodeado de aduladores que le fe­
licitaban por su dasicubrimiento.

Sin encomendarse a Dios, sin tomar 
las elementales precauciones que i;n 
tales casos se requiere, como hacerle 
firmar una carta al juez de guard'a 
para que no se culpe a nadie de su 
muerte, Nicanor apostrofa en “ térmi­
nos familiares” mientras le golpeaba 
con furia en gratuito match de boxeo.

Una pareja de guardias que surgie­
ron en el lugar del drama, caso digno 
de anotación, frustraron el homicidio.

Don Nicanor, en plena fiebre ven­
gativa, clama iracundo:

—¡Guardias, por favor, déjenme ma­
tarlo!... Me ha robado una estrella.

Uno de los del casco lo empujó con 
cierta delicadeza, mientras filosófica­
mente le espetaba:

—No es “pa” tanto, hombre. Cal­
me esos nervios, que en la “ Comí” le 
registraremos bien; y si l.e robó la es­
trella que dice, allí se la devolverán...

A ntonio VALERO DE BERNABE

QRDCRmfl
l»tll IE linERBRAt

Ú S E L O  V d l
E* el mejor trnlail» 
de b d lc ra  de la piel

— T u  m a n d o  y  tú  siem pre  esíái's 
regañando. Jam ás os encuentro de 
acuerdo.

— A l contrario; él quiere m andar  
en casa y  yo  tam bién.

LOS
PERFUMES 
DE TASARA^
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E s el 'pintor más avanzado; siempre va  con un  año de adelanto. 
■—¿Sí? Pues á m í me dehe seis meses, de alquiler.

Dib. T ono— Madrid.
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T e m a s  d e l  m o m e n t o  c a l u r o s o

El veraneo como fuente de experiencia
Tengo la absoluta seguridad de que, 

entre mis numerosos y rollizos lecto­
res, habrá veraneantes y  no veranean­
tes. A unos y a otros los admiro, por­
que lo merecen y porque me da la 
gana. El no veraneante es admirable 
porque aguanta el calor de Madrid 
con un estoicismo sub'ime, y el vera­
neante ea más admirable todavía por­
que soporta el calor de San Sebastián, 
o de Santander, o de donde sea, con 
más estoicismo y con más sublimidad 
aún que el otro. Claro es que el ve­
raneante tiene la ventaja de eudar dán­
dose pisito, mientras que eli no' vera­
neante su'da sin darse nada; pero sal­
vo esta pequeña diferencia-, am'bos son 
igualmente mártires y casi vírgenes, en 
esta época intolerable en que los ter­
mómetros se desbocan y las patatas se 
fríen so'as y sin esiperar a ser monda­
das.

Sin embargo, no sé qué encanto tie­
ne el veraneo que los que no han ve­
raneado nunca se ponen de un humor 
imposible al ver que veranean los de­
más. El odio -del madrileño que no sale 
al madrileño que se va, es más afri­
cano que el calor que hace salir al 
madrileño que sale para que raibie el 
■que se queda. Cada tren que parte 
edha-ndo humo hace ©cihar chispas a 
los que no' pueden partir, y, durante 
los meses de jul'.o y agosto, no se ven 
más que caras torvas, bocas fruncidas, 
pelos de punta y cejas foscas entre los 
individuos que tienen q u e  conformarse 
-con la verbena de San Cayetano y_ las 
estocadas de Oharlot y Llapisera, mien­
tras los elegidos disfrutan de baños de 
olla, aires de óle, trajes de hilo, gorras 
de hule y sombreros de ala (anicha) en 
las paradisíaicas playas de moda.

Ahora bien; yo. que soy un poco fi­
lósofo, no he sentido nunca el deseo 
de salir de veraneo; y, además, no sé 
veranear, porque no me han enseñado v 
y, en la imposibi'idad de aprenderlo 
a mis años, me conformaba con las 
emociones caniculares de Madrid, y era 
feliz en mi balcón, acompañado de un 
botijo, un árboil vecino, otro vecino 
que también es árbol porque es aVomo- 
que, y el “A B C” de los domingos (qiie 

tiene algunas hojas más que el árbol, sin 
«ontar la buena sombra de los artícu­
los profundos y  frescos de Eugenio

d ’Ors). Pero, ¡ala, señores!, este año 
surgió el conflioto terrible: B u e n  H u ­

m o r  no quiere tener colaboradores que 
no veraneen, porque esto quita impor­
tancia al periódico y debilita la soli­
dez de sus columnas. Y B u e n  H u m o r  

me conminó con la siguiente trágica 
a'ternativa: o salía de veraneo o_ salía 
del periódico; c, para decirlo mejor, o 
me iba a pasar un mes al mar o me 
iba a pesar la m ar; o, para decirlo 
mejor todavía, u ola o ¡hala!--- Re-

Dib. U rda— B araslcma.

— E sto  es u n  term óm etro.
— ¡R id iéz! ¡Paice m entira  que 

una cosa tan  pequeña haga cam ­
biar la tem peratura!

sumen: que me quedé frío como si ya 
estuviese v e i aneando en el lugar más 
desapacible de España y que no tu ­
ve más remedio que prometer solem­
nemente que me iba de veraneo en 
seguida. Claro es que yo suponía con 
fundamento que ¿  director de  ̂este 
mundial- semanario me adelantaría el 
dinero para la juerga, y, en efecto, no 
me equivoqué... No me equivoqué más 
que en la cantidad. Yo eaperaiba ocho­
cientas pesetas cero céntimos, y el di­
rector me dió cero pesetas ochenta 
céntimos, que es lo que restaba de mi 
cuenta, según balance de la Adminis­
tración. Sin embargo, como ya había 
jurado por mi pétrea salud que me 
marcharía fuera, fuera como fuera, ar­
bitré los recursos necesarios empeñan­
do mis dos gabanes, mi gabardina gris, 
mi sortija de sello, seis tomos de la 
Enciclopedia Espasa, una guitarra y 
un calzador de plata relativamente 
contrastada y aproximadamente Me- 
neses. Por todo ello me dieron una can­
tidad que me avergüenza estampar 
aquí; pero como uno es de la m aderi 
de los héroes, quiere decirse que me 
hice la maleta, aunque debí hacerme 
un lío', y  empecé a pensar qué playa 
me sería más conveniente para lucir 
mi elegancia sobre sus arenas.

Un amigo me aconsejó que fuese a 
La Corufia, donde todos los veranos 
hay una colonia tan  enorme que la 
hora deli baño es una bacanal. Pero 
como a mí no me gusta bañarme con 
mucha colonia, porque soy enemigo de 
perfumarme la epidermis, renuncie 
ipso jacto a las inmersiones en el mar 
coruñés y pedí consejo a otro compa­
ñero.

Este otro me recomendó Zarauz; 
pero no me gustan las poblaciones con

- tantas zedas, y no le dejé explicarme 
los placeres que en ta l á tio  me espe­
raban (si hubiera ido).

Hubo ün ingenuo que me juró por 
su m.aidre que la playa portugucsa^ de 
Figueira era el caos de lo definitivo, 
pero como un servidor no sabe por­
tugués, y como en Figueira no hay rnú- 
neira de hacerse entender en el caste­
llano tempestuoso que yo uso, quedó 
también descartado el apacible edén 
lusitano.

Al fin creí encontrar el lugar más
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indicado ¡¡Dara mi situación económica 
y  para  mis ¡preferencias estéticas.

Decidi salir para Gijón.
Y lo decidi por las siguientes razo­

nes :
En Gijón no veranea “El Caballero 

Audaz”.
En Gijón ee toca muy poca música 

del maestro Guerrero.
En Gijón no sopla el viento deL Gua­

darrama.
Yendo a Gijón^ se visitan dos puer­

tee; el de Gijón y el puerto de Paja­
res, por el mismo dinero que bay que 
pagar en otras lineas para visitar un 
puerto solo.

y ,  finalmente, en Gijón me esperaba 
un deleite con el que yo he soñado 
largos años; comer sardinas en abain- 
dancia, que me habían diciho que allí 
son más ricas que el difunta Lowens- 
tein.

Y eáto de 'las sardinas fue b  que me 
decidió más enérgicamente.

Saqué, pues, mi bülete, besé con efu­
sión a los míos, y a una chica meca­
nógrafa que no es mía pero para e! 
caso como si lo fuera, y tomé d  tren 
con la misma facilidad que si fuese 
un vermouth.

Unas horas después (desde luego más 
que las marcadas en la Guía) llegamos 
a Gijón el tren y yo; yo, hedió cisco; 
el tren ya estaba heoho cisco antes de 
salir de Madrid, según clásica, costum­
bre de la Compañía con los trenes que 
no son de categórico y fulminants 
lujo.

Me encaminé al hotel y, en cuanto 
llegó la hora de comer, pedí sardinas, 
que es lo que se trataba de demostrar.

Me sirvieron un plato con cuatro c 
cinco (más cuatro que cinco, porque 
conté cinco cabezas y tres colas, y ya 
me hice un po'co de lío).

Las gusté.
Pero ellas a mí no me gustaron.
Y llamé al mozo.
—^¡Mozo!—'e dije— . ¡Soy presa de 

una desihisión formidab'ie!... ¡He ve­
nido a Gijón con.el anhelo salvaje de 
paladear sardinas frescas, y  el único 
que esrtoy fresco soy yo!

— ¡Señorito!—me respondió el astú- 
rico garçon—. ¡Perdone que le lleve h  
■contraria, pero está usted comiendo la 
mejor sardina que hay en España! 
¡Han llegado de Madrid hace dos ho­
ras y allí com^iramos siempre lo má'í 
•selecto!...

— ¡Pero cómo! ¿Que ustedes com­
pran k s  sardinas en Madrid?

— ¡Ali claro! ¡Como todo el mun­
do!

—¿Pero y las sardinas de aquí, las 
de Gijón?

— ¡En Madrid están todas! ¡Las 
pescaderías de aquí hacen sus pedidos 
a Madrid!

—¿Ah, sí?
—Sí, señor. Cuesta más barato y oi 

pescado está mejor. Eso lo sabe todo 
el mundo.

— ¡Pues mire usted, yo no lo sa ­
bía, porque si lo sé, no vengo!

— ¡Eso dicen todos! — concluyó el 
camarero secándose los ojos con la

rodilla para enjugar unas lágrimas fur­
tivas y rebddee.

* * *

Y, claro, como lo que yo deseaiba era- 
comer sardinas recién sacadas del mar, 
volví a tomar el tren, arrostrando las 
iras del director de B u e n  H u m o r , con 
destino a la corte.

Y aquí me tienen ustedes otra vez, 
para lo que quieran mandar.

Así no estarán ustedes tristes por 
mi ausencia, que es una cosa que de 
verdad me tenía preocupadillo.

E rnesto POLO

D ib. B o r o b io .— .M adrid.

— Pues a Leocadio, el que robó el reló, le han  eohao cadena. 
— Será  p a  q w  se lo cm lgue.
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T I P O S  C O N O C I D O S

Los amores de Maruja, o ¡Vaya un tio pelmazo!, o lEste sí que es un hombre!
Y me parccc que ya es bastante título

{Escena de un sainete madrileño aue. 
por suerb.z para su autor, no se ha 
estrenado aún, pero que se teme llegue 
a estrenarse, ‘cmno otros muchos pa­
recidos.)

La aoción se desarrolla en una pla­
za do los ¡barrios bajos. A la derecha, 
una taberna; a la izquierda, un cen­
tro  de pianos y en el centro, ia concha 
del apuntador. Es noolie de verbena, 
¿cómo no?

Personajes; “Retahila” y “Don Casi”.

Aihi la tié usté, tan bonita, 
tan gallarda, tan  esbelta, 
tan l'Uicida, tan garbosa, 
tan alegre y pinturera, 
tan bien andá, tan  simpática, 
tan...

—^Etcétera 'y  eitcétera, 
que tú. Retahila, en hablando 
de M aruja, no lo dejas.
¡Qué retahila! No hay un m ote 
má.<; just'O que el QU© tú  ostentas.

—Soy el chulo apasionao 
de un sainete de esta tierra, 
y  lös chulos madrileños 
que salen en las comedias 
cuando son en verso, tienen 
que IhaJbilar tóos de esta manéra 
porque asi lo han decretao 
los .que escriben pa la escena; 
y si adjetivos o verbos 
emiten hablando de ella, 
nunca sueltan uno solo, 
sino por series compfetas.
No le extrañe, pues, don Casi, 
mi rimada verborrea, 
y déjeme que prosiga 
hablándole de esa hemibra 
que ee la que me tiene loco, 
la que me aflige y  me alegra, 
la que me tié sin sentío, 
ia que me lié sin cabeaa, 
la mujer que es mi tortura, 
mi suplicio, mi condena, 
la que me quita a mí el) sueño, 
la que comer no me deja.
¿Y  sa.be usté ¡í»r qué sufro 
de insomnio e inapetencia?
Porque no puedo decirte 
lo que en mi pedho se encierra, 
lo que aquí demitro se pudre, 
lo que aquí guardo en conserva.

—Lo de “en conserva” io creo.

por las “latas” que me arreas.
—Usté no sabe, don Casi, 

lo que es camelar de veras, 
oon sudores, con fatigas, 
con ca'iambres, con disnea, 
con tos ferina, con tifus, 
oon sarampión y viruelas, 
a una gachí tan bonita, 
tan preciosa, tan honesta, 
tan formal, tan  de su casa, 
tan simpática, tan buena, 
tan iiisita y habilidosa., 
tan ... y  tan...

— ¡Las dos y media!
Eres un redó de torre 
dando campanás.

—La fuerza 
dqi querer que me trastorna, 
dasqiuicia, aibsoAe, enajena, 
desmorona, cretini-za, 
enloquece y  “alienea”.
Y yo estoy por la Maruja 
que hago ya números, letrast 
croohé, encaje de bolillos 
y :bordao de cadeneta.
Pero ella a mí no me quiere. 
Ni es posible que me quiera.

^1AFRA/V

D ib. SALAFRA^•CA___M a d r id .

-Eres m i prim er amor.
-¿ Y  Pilar?
-B v^no , ese fu é  el ú ltim o.

—¿Por qué causa?
—^Pues por una 

sencillísima.
—A  ver, venga.

—Porque ella de todo esto 
ni se ha enterao, ni se entera.

—¿Pero tú no se lo has dicho?
—¿Yo decírselo? ¡Usté sueña!

Hay cosas que no se deben 
decir nunca, y una 'es esta.

— ¡Ah! ¿De modo que el cariño 
no se dice? •

—Se sospecha.
¿iHa visito aJgún galán joven 
de saineite o de zarzue‘'á 
que no sea corto?

—Ninguno.
—La pregunta, entonces, huelga.

Si usté quisiera decire...
—¿Que yo...? ¡Estás loco, chaveat
—'Usté, sin duda, se o'Jvida 

de que en todas las comedias 
los amigos obedecen 
y el protagonista ordena.

—.Verdá. Se lo diré, entonces, 
en cuanto que en mi presencia 
mis faros, focos, bujías, 
lámparas o candilejas, 
la divisen, lia vislumtbren, 
la perciban o la vean.

—¿También usté, señor Casi?
—Fué por contagio. Dispensa.

A poco viene la moza, 
arrogante y desenvuelta, 
y hay una escena de amores 
y un dúo. E l público tiemibla; 
pero no, no se repite, 
gracias a la Providencia.
Surge, el traidor, que es un socio 
que los cementerios Uena, 
jurando que ha de ser suya.
RetalhUa, entonces, le pega, 
y Maruja: “ ¡iEste es un hom brel’V 
dice de entusiasmo llena.
Desipués dicen que se casan, 
y se acaba la comedia.

Con este asunto hajbréis visito 
los sainete  por doicenas.
¿Verdad que sí? Lo sabía.
Pero es lo que eí. auitor piensa; ■
Un sainete más lo mismo,
¿qué importa a la concurrencia?

Adolfo SANCHEZ CARR’E R íI
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Los grandes inmuebles P o t  Georges Doelly

Gaupard de Nuits vivía en uno de 
esos vastos inmuebles, cerca dei Bos­
que de Bolonia, que conitienen un gran 
nùmero de pisos soberbios.

El poitfceroi, e^Iéndidamente galo­
neado, metido en su cabina, pareicía 
un ayudamte de servicio que vigilaiba 
la saiida de los “azoïies”, aqueUœ sol- 
daidos de la Vendée; y los inquilinos 
tenían la impresión, al pasar delante 
de él, de que podía volverlos atrás si 
su gabán no estaba »botonado a la 
derecha.

Un día que en el hotel de Amnon- 
villo Gaspard bailaba un tango, vió 
delante d'e él a una mujer adorable. 
Los cabellos blondos, vestida de rosa, 
la desconocida bailaba con tan ta  vo­
luptuosidad que Gaspard se estreme­
ció. Había recibido el flecdiazo en pCeno 
corazón.

—^Amo a eaia mujer—se dijo— ; me 
es ya indispensable. La invitaré al pró - 
ximo baile.

La orquesta, ¡cómo no!, ejecutaba 
un charlestón. Gaspard se Ifevantó para 
ir a sacar a bailar a la dama de rosa .

Dió la vuelta a k s  mesas, pero no 
la vió. Vodvió a recorrer el sailón; tam ­
poco. Se dirigió al “maitre d’hoteli”.

—¿H a visto usted a esa mujer ru­
bia, vestida de rosa, que bailaba el 
tango con un negro?

—Sí, señor.
—^¿Dónde está?
—Se iba marchado.
— ¡Ah!
•—^Pero el negro está ahí.
—El negro para usted.
—^No, gracias.
—¿Usted la conoce?
—No, señor.
—Gracias.
—Eá necesarb que yo la vea; ten­

go que hablarle, declararle mi am or...
Gaspard decidió explorar París .en 

busca de la bella.
Como era rentista, no tenía ocupa­

ción ninguna que le restase el tiempo 
y se consagró a la busca de la desco­
nocida..

Metódicamente, Gaspard se paseó

por todos los barrios de París. Se le 
veía tan  pronto en Passy como en las 
Temes. Iba 'Cie la sucia caUe de Mouf- 
fetard a la  aristocrática avenida del 
Bosque. No veía a ninguna mujer ves­
tida de rosa.

Fué a ver representar todas las obras 
de teatro, todas las revistas; era espec­
tador asiduo de todos los circos, de 
todos l'os cabarets. En ninguna parte 
veía a la dama de rosa.

Frecuentó todos los dancings; nada.
Visitó los grandes almacenes y los 

pequeños, hasita las exposiciones de 
pinturas. No vió a la desconocida.

IM  Judg^.

P rocedim iento sencillo para poder 
alcanzar las faldasi de m am á.

Duranite cinco años no dejó rincón 
de la gran ciudad que no explorase.

Nunca, nunca volvió a encontrar a 
la dam¡a de Armonville, a quien ado- 
ralba.

Se desanimó.
—Debe ser una extranjera—pensó— 

que se ha marchado ya a bu patrii. 
O una provinciana que ha regresado 
a su provincia; pero ¿cuál provincia? 
Yo no puedo recorrer e! mundo ente­
ro para buscar a una- mujer a  quien 
amo y de la cual no conozco más que 
el color de su ipelo y  el tinte de su 
vestido. Este, como sus cabellos, han 
cambiado ya ta l vez de color. No pue­
do v.vir sin ella. Y loomo no la en­
cuentro ni la veré jamás, sólo me 
r ^ a  morir.

Pero como era 'persona de orden, 
decidió matarse en su casa.

Allí se dirigió.
Guando se hallaba a cinco metros 

de{ inmueble en el cual haíbitaba, divi­
só la silueta adorable de la mujer que 
amaba. Seguía siendo rubia y  llevaba 
el vestido rosa.

Iba a abordarla cuando la dama en­
tró en la casa.

Decidió esperar a que saliera, y en­
tonces le diría cuánto la amaba. A ^a r^  
dó una hora, dos horas, tres horas; no 
salía.

La casa, sin embargo, no tenía otra 
salida.

Entró en la cabina del portero.
—Buenos días, monsieur Gaspard.
Puso cien francos en la  mano del 

guardián.
—¿Qué desea usted?
—^Hace tres horas que ha entrado 

aquí una señora vestida de rosa.
—^¿Madame Lassoy?
— ¡Ah! ¿Sabe uSted su nombre? 

¿Quién es? ¿Adondte iba?
— Ês una de las inquilinas más an­

tiguas de ia  casa, monsieur Gaspard. 
Lleva viviendo aquí casi tantos años 
como usted. Lo menog diez.

G. P.
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P a ra  tom ar p arte  en este_ Concurso es condición indispensable que todo envío de chistes venga acom pañado de su correspondiente- 
cupón y con la firm a del rem iten te  al pie de cada cuartilla, nunc<  ̂ en uno aparte, aunque al pub licarse los trab a jo s  no conste su  
nom bre, sino  un  pseudónim o, si así lo adv ierte  el interesado. E n el sobre ind íquese : “ P a ra  el Concurso de chistas”.

Concederem os un prem io de D IE Z  P E S E T A S  al m ejor chiste de los publicados en cada núm ero.
E s  condición indispensable la p resen tac ión  de la cédula para  el cobro de Ifts prem ios.
¡A h !  Consideram os ÍEnecasario a d v e r tir  que de la orig inalidad  de los .chistes son responsables los que figuren como au tores de  

las mismos.

A M A D O R
F O T O G R A F  O

PUERTA DEL SOL, 13

Un guarda sorpnenide a un ca­
zador.

— Fuerji de aquí— Je dice— , 
que fisto esltá vedado.

— .Tiengo perm iso verbal del 
dueño.

— A vier, enséñameilo usted.
M . A. de  los C orrales.— Jerez  

de  la  F ron te ra .

U n  señor se encuen tra  en l i  
calle u n  queso y  v a  a  la Comi­
sa ría  a  entregarlo .

S E Ñ O R A S
Si cstdij obesas
usad siempre fnja «PRESA»
Son sus orsés, los mejores; 
sus sostenes, superiores.
Si vuesíra  salud , señora ,  
de veras  o s  int>^resa, 
no pierda U 'ted  ni una  h o r a . . .  
v i ' i t e l a  »CASA PRhSA«!

E l coini-sario.— L e fa lic ito  a 
usted  p o r  su  aioto. Si nad ie  lo 
rec/lama, pasado un a.ño y un di;i 
pu|ede u ste d  p asa r  a recogerlo.

E . de U ,— Bilbao.

E n tra n  dos cañ ís  en un  tem ­
plo y  se paran  an te  u n a  imagen 
de C risto  en  la Cruz. Y  exclam a 
u n o :

— i Q uién  ez eze zenor?
— N ueztro  Z eñor Jezucriz to—  

Jle contesta  el otro.
— i Pobnecito, cómo eztá I. . .  ¿ Y  

dé qu'é m urió  ?
— ¿N o  lo lees a rrib a , que ailí 

pone In r i?  Poz de ezo m iz m o : 
de  “ In rr ita c ió n ” .

C arm enohu.— L eón.

E n tre  amigos.
Pdlito.— ¿ A  que no sabes cual 

es el boxeador m ás s im p á tic o '

E l premio correspondient: al chiste del nú mero anterior 
ha correspondido al siguiente:

U n a gitana llega a casa  de  un fo tóg rafo  y  le d ic e : 
.^ V e n g o  a vé  si m e p u é  osté sacá un re tra to  del pro­

besito de_ mi marío que se me ha m uerto  hace tre día- 
E l fo tóg rafo  le p reg u n ta  s i  conserva a lguna fo tografía . 
L a “c a ñ í” , rouiy con trariada, responde:
— No conservo lín ^ u n a , pero eso no im p o rta ; tome

osté la cédu ía  personó......................................
J. L. Lóipez— ^Puerto de San ta  M aría .

PASTILLAS DE CAFE Y LP.CHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGHOÑO

EL INMEJORABLE

PHPEkSErUNRR

SUSPIROS DE RSPAÑA
Vino de damas; exq«Isito para 

meriendas

Bodegas de LOS CEAS

Pocholn.— ¿Q u ién  es?
— U zcudun , pocque tiene cada 

goJpe... que tira  dte espaldas.
M. P . G. Unu'buru (aficionaido).

— I D ónde h a y  cu ras s in  coro­
n illas ?

— E n  los hospitales y  casas de 
socorro.

T ri-.k i-tra-ke .— Cádiz.

■  La Horra sólo
La Horra

Comunican de Pozuelo 
han pasado doce tr, n^s 
<on hormas para scmbrercs 
destlnaaas a Aln a> ( ncs

Monfcra, 15 entlos.
Como veis, bellas lectoras, . 
tenéis endondp escoger, 
bien .n  15 di-MONTURA ~
o en FUECARRAL. 26

E l papá.— .Eres m uy bru to , y 
te  voy a  m ete r  d e  un bo-fetón en 
esa paned, a  v er  si aprendes.

Eli n iño .— Y  así, ¿cóm o voy a 
ap ren d er ?

— P o rq u e  es una  pared  maes­
tra .

K K ,-U .-E T ._ ,L a  P uerta  
de  S egura  (Jaén).

E l jugado.r de  m u s va a  con­
fesarse.

E l sacerdote . ■—  ¿ Cuántos son 
los manidaraiientos de ia  fcy de- 
Dios, h ijo  m ío?

E l penitente.— ¡ T res  I
E l sacerdote .— ¡ S iete m ás I
EJ pen iten te__ CVrdago !

S o carra tu s E scarlatinatus.
G ijón.
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8 U t S  H V M O h

__¿ En qué se  d iferenc ia  un
to ro  bravo de la  p laza die toro-3 
de  CajrabancJiell ?

__E n  que el toro em biste en
serio , y la p laza  en V ista^A le- 
gre.

R . Rozas.— Llanes.

E l p rofesor.— i  P o r  qu« la  ser­
p iente  tentlj p rim ero  a  E v a  y no 
a  Ajdán?

E l alum no.— ^Por galantería.
F lo r  die Lxjto.— Logroño.

E n  una fiesta particu lar.
— ^Está u sted  cansado, p o r lo 

que  »íeo, cabal’ero .
— ¡ A h ! ¡ E sto  es horrib'je !

¡ E stoy  atrozmiente fastid iado  !
— Yo tam bién.
— i Q uiere  usted  que nos v a ­

yam os?
— ^Yo no  puedo.
— ¿ P o r  qué?
— Porquie soy él dueño die b  

casa.
A . B.

— I Cuál e s  el colkno de  r a  
m anco?

— ^V'enidier u n a  casa d e  segunda 

m ano.
Unía sosa dlc S an  Sebastián.

U n  gitano llegó a  la  saorisitía 
de la iglesia de l pueblo p regun ­
tando con m ucha u rgencia  por

OZONOPINO

Ruy-Ram
c u ra  párroco, aJ quíe ten ia  que 
in fo rm ar de un  asunto de inii- 
portancia.

Ai»nque al bueno del sscerd<J- 
te  le  eran  poco agradables las 
v is itas  de  los faraónicos, aceptó 
eJ rec ib ir  al ta l, porque supuso 
que se tra ta r ía  de] bautizo de 
uno de  sus hijos, que llevaba 
m ás de tres  m eses sin recib ir 
las aguas benditas.

— O iga, p a re ;  jO vengo a t r a ­
tó con su m ercé del bautizo  der 
n iñc, porque ya m an convencío 
die lo meoesairio qiuie es “ lia du­
c h a ” pa que tos los pr.ipdes es­
tén  en r e g la ; pero zin zabé lo 
que vale, no m e mieto en estos 
pleitos, porque zoy m ás pobre que 

las ratais.
— Bueno, herm ano, bueno. Yo 

p ro cu ra ré  que  In cosa sea b ara -  
t ita  y tú  quedes contento— aSa- 
dió eil párroco arre llanándose  en 
el sillón y disponiéndose a hacer 
la  cucnta— . V e rá s .. .  P o r  ves-

tirmie de ornam entos sagrados te 
cobraré cinco pesetitas, i  no te 
pareoe bien ? D espués, ¡ qué míe­
nos q u e  diez realitos a l organis­
ta  por tocar al'guna cosita duran ­
te  el b au tiz o ! ...  F inalm ente, al 
m onaguillo, p o r ten er la vela en 
la  pila, le darem os u n a  pesetita. 
¿ E s tá s  contento?

— V erá  usté , pane. A  m í me 
panece q u e  .podemos a rre g la  la 
custión  de o tra  m anera— conties- 
tó el gitano algo  azorado al es- 
cMchar la  rdlaición ad m in istra ­
tiva  diel “ -an,to v a ró n ”— . U sté , 
pare, en  liugá die ponerse esas co­
sas que h a  dicho, coimo estam os 
en agosto, debe usté  quedaree en 
calzoncillos blancos, y  ya  nie 
aho rro  un d u r j  p o r ese lao. En 
luga de o rganista, pué vienir un 
comipare m ío  que  íes tu erto  y 
toca m u  bien la  g u ita rra , y  ya 
er n iño  escucha algo ailiegre y  m e 
a h o rro  los diez realitos del tio 
de la  m ú sica ; y  all m onaguillo, 
que p id a  entite el público mien­
tra s  yo ailumbro con u n  cerillo, 
y con lo  que co ja  el monago 
hzsita podam os sacar pa usté  y 
pa m í . . .

U n  pedigüeño afam ado ten ia  
acosado a  un  siu comtpadre para 

que le d ie ra  la  ropa que  no  le 
sirv ie ra . E ste , p a ra  q u ita rse  de 
encim a al “pel'nia” , le  regaló u n a  
cam iseta que e ra  u n  cdlador.

E xasperado  el agraciado cuan­
do lia v!Ó, aquella m ism a noche 
aiporreaba la puerta  de  su' com­

padre.
S u  m u jer  se  asom ó a  la  ven ­

tana.
— ¿Q uién  llam a?
— ^Soy yo, com adre. Si estó el 

.compadre dentro, h ag a  usted  el 
favo r die decirle— y  le  m ostraba 
la  cam iseta— que p o r cuál agu­
je ro  m eto la  caibeza.

E m ilio  M ascort.— Sevilla.

E n  los tiem pos de  la  g uerra  
europea, cuando la  lu ch a  e ra  m ás 
fu erte  en  los Cáirpatos, un  p ro ­
p ietario  ru ra l, que ae las daba 
de aliadófiHo, all conooer la  de­
cisión de Ita lia  de agregarse  a 
los aliados, en tró  un  d ía  triun ­
fan te  en lal Casino del pueblo, 
an-unc'andb a  voces:

— i Señores, ahora si que no 
va a quedar un “cánpato” v iv o !

A. FresTied.T.—^Madrid. C icatrizante.— A rnao (A sturias).

HERNIAS
Braceros cien* 
tíficamente.

ORTOPEDICA
de MADÜID 

lo e « to  F i l e n a  8

I n v e n t o  m a r a v i l l o s o  
)ara volver los oabellot | 
1 su color ptiuiiin 
Venta to aas partes 
au to r N . López C an  
Santiago y Sucursü 
de Barcelona. Caspe, 3. 
donde se d irig irá  k  c*. 
rjesp o n d m cia . Is la  d 
Cuba, p ídase  c o n  » 
aom bre de A gua de Ct 
lonia del p rofesor > 
^ópez Caro Rep;y>lic. 
\rg e n tin a , en todas p a ’ 
tes. ¡O jo! Cuidado coi 
las imitacin^es v falsih  

caciones.

SAHTUCO'

La mujer.— ¡No te apures-, Juan, que aun pue­
des agarrarte a la cañerial

CUPON
correspondiente al númtre34(!dc

BUEN HUMOR 
que deberá acompañar a todo 
tiabajo que se nos remita pa­
ra el Concurso permanaute ^  
chistes o como colaboractón 

espontánea
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G u i-G u i  ( B a r c e lo n a ) .— E n .
catitadorió im a jm ig a :  toda 70ies- 
t r a  fogosa gailanterid, todo nues- 
*To ^cendrado am or a l bello s-e- 
xo, todo iroestro decidido en-tu- 
siasm o por el fem inism o tritun--, 
fan te  y avasallador, no baistan 
p a ra  que nDs decidam os a publi­
ca r  su's dibujos, que, d icho aquí 
en s-ecrtito y para  que no se en­
te re  nadie, son todavía dem asia­
do ingenuos de factiura, aunque 
debem os hacer constar que los 
chistes son eminentennente g ra ­
ciosos, como ya los quisieran 
m uchos d ibu jan tes profesionales.

P o p e  ( V a l l a d o l id ) .— Ilu stre  
c o f ra d e : hay  en esta santa casa 
dos ira b ijo s  suyos en espera de 
publicación. E l ú lt m o que envió, 
tituCado “ Maxiimino P erib áñ ez” , 
no e3tá en espera de  nada, p o r­
que  no tuvo la  suerte  de  g usta r­
nos como los dos anteriores.

T o r r i j o s  ( M á l a g a ) .  —  El
cuento  hum orístico  es em in e rte ­
m ente floj o ; y  el d ibujo que lo 
ilu s tra , ex im iam ente im p o sitl;. 
Lo sentim os de un m odo egre­
gio y le recom endam os a usted 
una resignación de Jas m ás íKis- 
tres . . ¡;1

P .  M . S . ( B ü b a o ) .— No s ir ­
ve tamjpoco sil' ú!tim o envío.

C . P .  R . ( C á c e r e s ) .— ¿Con 
que usted  es un ensay ista  ? ¡ V a­
ya  por D io s ! ¡ Lo malo es que 
usted  lo que ensaya es a hacer 
el b u rro  !... ¡ Y  lo peor es que 
lo hace u?,ted m agníficam ente 
b ie n !...

B . R . M . ( B a r c e lo n a ) .— ¡ Su
n:irración  “ L-a v ía  lác tea” es im­
propia  de la “ estac ión” en̂  que 
nos pncorrtramos ! ...

A p r e s u r a d o  ( M a d r id ) .— U s­
ted  se rá  “ A presu rado” , no lo ne­
gam os ; pero  m andar en  ju lio  un  
cuen to  de la N av idad  pasada, no 
dem uiestra Illa priiisa por ninguna 
parte . Eso s í : ad onde ha  ido us­
ted  apresu radam en te  es al cesto.

C. D . S. ( M o t r U ) .— Esc “ Re­
cuerdo a  S agasta” es, a nuestrc  
m odesto ju icio , dem asiado p reté- 
r ío. Y , adem ás de pnetérito, 
m uy im perfecto.

C . B . T .  ( B u r g o s ) .—-Su au­
tom óvil, m ás a fo rtunado  que en 
el garaje , ha  siido adimitido por 
nosotros, y lo 'e c h ire m  s a andar 
ouanido tengam os un rato  disipo- 
n'ible. Reciba u sted  nuestra  cá ­
lida enhorabuena p o r tan  insó­
lito triunfo.

R ib a l t a  ( C a s t e l ló n  d e  la  
P l a n a ) .— ¡ C atastrófico !

L .  B . S . ( O r e n s e ) .— Si no
f e n  usted  o tra  cosa m á s u rgen ­
te q u e  hacer, le  rogam os quie 
e.ivíe la fiiima p ara  colocarla al 
p:« de su elucubración, que ha 
sido aceptada con en tusiasm o ci­
negético y  que en tra  en' tu m o  
pacífico p a ra  su  puHlicaci>3n , que 
se rá  un  día de  estos o  de los 
otros, pero qu« será, esté usted  
tranquilo.

B e r z o ta  ( M a d r id ) .
L a  crónica de Berzota 

en  el cesto yace rotD ; 
pues, a m ás de ser idiota, 
e s  bastan te  cochinota.

R . M . J .  ( V a le n c ia ) .  —  La
f e s t . 'a  cam elancia  finimciera, ti­
tu lada “ F ranco  e s tab ilizado , y 
Rad.'i al lad o ” , no eslá a  la a ltu ­
ra  del bien ganado prestig io  d í  
usted en nuestros doiminios. Q ue­
da, po'r ta n to , frenáticaniein'íe 
desestim ada,

A . S a n t i  ( M a d r i d ) .— Lo de
usted  es regiuSaroillo, to lerab le  y 
t;ll cual ; pero  no tan to  como pa­
ra  hacem os perdK?r la razón y 
ap resu rarnos a publicarlo. Afine 
u'sted y no desm aye, que V eláz- 
quez (i y era Vdlárquiez !) no em ­
pezó p in tando  “ L ; s  m eninas” .

N o r b e r to  ( S e v i l l a ) .— ^Los d i­
bujos que usted  nos m anda, no 
nos dicen nada en ol te rreno  hu­
m orístico. San trabajos de aca­
dem ia, pero  nada m ás. D e su 
perfección., m eram ente  escolásti­
ca (y algo L aureana), no es co­
sa die h ab la r .'.qui'. E s tán  bien, 
pero no tienen gracia  ; algo de lo 
que d ijo  la  zo rra  al b u sto : son 
cabezas herm osrs, pero si»  seso,

A . T .  O . ( M a d r id ) .— ¿C on 
que se ha  enfadado usted  con 
nosotros ? ¿ Coa qiie no volverá 
usted a m andarnos m ás trab a ­
ja® ?... i P ues ch ó q u íla  uste.l,

El director del circo (a un e'mpleado, después de 
la caída del cajón).—/Corra, Francisco! Vea si el 
pobredto tigre no se, ha lastimado, y  vuelva a mx- 
terlo en el cajón mientras yo espero aquí.

amigo mío ! i ¡ Si era eso lo que 
estábam os deseando ardientiomen- 
te  hace dos años 1!

M a r ia n o .  ( P o r c u n a ) .
i Oh, caris'im o M ariano ! 

i Oh, g ran  hombire de  Porcuna I 
i H a hecho usté  eso con la  m ano ?
i Con Ja izquierda o con n inguna?

Y  lo digo porqu:e se vie la 
pata mulcho m ás que la m ano, y 
eso me trae  bastanite preocupado.

B . G . C . H u e lv a .— E stúp ido  
h .sta .la m uerte.

B  E .  L - C a ra b a n c h e l .  —
/;prcveohaTem<js <11 ■chis'te del 
:'.'.pato estrecho, pero el d ibu jo  
no nos en tra  ni con calzador. 
¿ E ra  eso lo que .usted quería  en 
o! caso die qiie fracasase siu la- 
r.iinita ? ¡ Pues ya está !

J .  P .  C. S a n  S e b a s t iá n .—
; Bien ! ¡M uy  bi-.’u  ! ¡ M agní- 
ñco!  i A d m irab le! ¡F a n tá s tico !
; Cosmogónico ! ¡ D escpilador !...
¡ Eso es e sc rib 'r, y Oo dem ás 
son iijrice s y arm as í 1 hom bro!

Vé.ise la d ase , verdaderam en ­
te  e x tra , que  gastas p^ra an d a r 
por c a s a :

“ Surge E n riq u e ta  
desnuda de  1.a caseta.
En al m ar su cuerpo m oja, 
con volufptuosidr.d ex trañ a .
Y no se  sonroja 
cuando el agua 
su cara-baña..."
y  a propósito  : púrgate . ¡ Q ue 

debes de tener un atasco de 
versos id io tas qiie te  van a d a r  
u n a  congestión !

B a z i n .—  ¡Q u ítese  u sted  la 
zeda del seudónim o, que en se ­
guida te  enviarem os la le tra  que 
debe sustitu í nía!

R . E .  G- C á d iz .— E stán  bien 
.los dibujillos últim os, pero  es 
forzoso q«e los inande usted  
en negro si qu iere  que publique­
mos alguno. E n  oojor no se pue­
den rep ro d u c ir, como usted  debe 
saber. Y  si no lo sabe-, ¡ ya lo 
s a b e !
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R E C O N S T I ­

T U Y E N T E
Es un preparado único, con propiedades ma* 
raviilosamènte c u r a t iv a s  y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe com o las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su e las ­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva  
el cutis; borra paulatinamente las arru^fas, sur­
cos  y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las Hechas, 
y d e v u e lv e  a l  r o s tr o  su  tersura y  lo z a n ía

D E P O S I T A R I O  
U R Q U I O L A .  —  M A Y  

M A D R
1

PR ENSA  NUEVA.—Calvo Asensio, 3. MADRID
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B U E N H U M O R

Dib. FERRER.

Ella a su marido, que acaba de llegar de un largo viaje ..—¿Qué tal, inaridito mío? ¿De dónde demoniofl 
vienes con este monumento?

El.—Calla, mujer, calla, que en las fiestas de Altamira me tocó en una tómbola. ■
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